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odontología amputadora, que sólo bus­
caba un alivio inmediato del paciente, 
sin medir sus consecuencias futuras. 

Dice Jacques Scialon: "El hombre se 
alimenta por su boca, podríamos decir 
que la vida comienza en esta parte or­
gánica, que debemos dominar en su 
evolución y en su regresión". 

Nuestra especialidad nos obliga a un 
permanente combate al servicio ele los 
demás y nos impone una misión que 
nadie más que nosotros podemos cum­
plir. 

Pretender historiar los orígenes de las 
ciencias dentales, nos obliga a recurrir 
a las fuentes informativas dejadas al 
mundo por arqueólogos, poetas, filóso­
fos, artífices, escultores y dibujantes, 
que han coleccionado curiosos manus­
critos, libros, grabados, esculturas y 
pinturas que nos clan una idea ele la 
evolución del arte dental a través de los 
siglos. 

Al decir de Febres Cordero: "Son los 
caudales del legendario Nilo y las to­
rrentosas corrientes del Eufrates y el Ti­
gris, las aguas bautismales que consa­
gran el nacimiento de la medicina oc­
cidental, hacia el cuarto milenio antes 
de Cristo y con ella la odontología, con­
siderada desde su:; orígenes como espe­
cialidad ele la medicina. Adivinos de 
Babilonia, magos y curanderos de Asi­
ria y Sacerdotes de Egipto, oficiantes 
todos de ese rito consagratorio, que lue­
go los reúne para conformar una nue­
va clase, el médico. La naturaleza, im­
pmtancia, evolución y resultado de esta 
etapa que se extienden en un lapsó 
aproximado de cuatro mil años, hasta 
la escuela Hipocrática es común e in­
divisible con la odontología. 

Según Heródoto en Egipto cinco si­
glos antes de Cristo, existían ya mu­
chos médicos, entre los cuales dice, fi­
guran especialistas en enfermedades de 
los ojos, dolores ele cabeza y males de 

la dentadura, detalle revelador del gra­
do ele cultura alcanzado por ese pueblo 
y por cierto elocuente manifestación 
del ejercicio de la práctica dental por 
parte de individuos especializados. 

El valor que el hombre moderno ha 
asignado a la función masticatoria, la 
incidencia que en la vida de relqción 
impone el factor estético. la angustia 
que a veces impone la naturaleza cruel 
e irracional, no es privativa de la socie­
dad actual. Desde remotas épocas, la 
belleza de los dientes han merecido glo­
sas y madrigales que han cantado jugla­
res y poetas. 

En el capítulo II versículo 12 del Gé­
nesis se lee: "sus ojos son más hermo­
sos que el vino y sus dientes más blan­
cos que la lf;che". El aprecio y la esti­
ma en que se tenían los dientes, se de­
muestra en el Exodo, capítulo XI ver­
sículo 27 donde se ordena: "si alguien 
hiriese el ojo de su esclavo, o al maltra­
tarlo le hubiere hecho saltar un dien­
te, debe dejar al esclavo en libert~d": 
Un reto a la igualdad de derechos, lo 
impone el Evangelio de San Mateo, 
donde habla de la Ley del Talión co­
mo uno de los castigos "Ojo por ojo y 
diente por diente". 

Este andar por la historia, condicio­
na la legitimidad de una relación que 
el hombre nunca olvidó, Dientes, Be­
lleza, Salud. 

Dijimos que vivíamos en un mundo 
mudable v es nuesh·o deber cambiar 
con él, 1~ posición que el odontólogo 
tome en éste damero extraordinario, 
eleva el nivel científico de su especiali­
dad, haciéndole jugar con responsabili­
dad y maestría, todas las piezas que lle­
guen a sus manos. 

Hoy día, gracias al trabajo y dedica­
ción de muchísimos especialistas, tene­
mos en nuestras manos elementos que 
permiten ejecutar una especialidad .con 
resultados y estadísticas formales. 
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La odontología sintió· el impacto del 
progreso, quizás en una proporción ma­
yor que otras ciencias, así la era del jet 
no pasó desapercibida para ella y puso 
en práctica de' inmediato sus resulta­
dos. Los tornos dentales, despertaron de 
su sueño de carreta para girar a velo­
cidades superiores a las 500 . 000 revo-

·luciones por minutos. Ciencia y progre­
so al servicio de la humanidad. 

:Mujer al fin, femenina y coqueta, se 
vistió con el esplendor del diamante, 
mutando sus fresas de acero por filosas 
aristas brillantes de corte veloz y defi­
nido. Los antiguos grabados, papiros y 
famosos cuadros, insisten en la repre­
sentación del dentista como un mago 
torturador, cuva sola presencio signi­
ficaba un castigo. 

Difícilmente fuera posible separar 
dentista y dolor. 

Desde remotos períodos, el hombre 
ha vivido encenado en el laberinto os­
curo del temor al dolor; sin embargo, 
el empirismo histórico cedió paso a la 
gloria que permitió el descubrimiento 
de la anestesia, precisamente por un 
dentista, Horacio \V ells, a mediados 
del siglo XIX, cabe pues por rara y fe­
liz coincidencia, la paternidad de tan 
magno como humano acontecimiento a 
la sensibilidad de un práctico de la 
odontología. 

Siendo el dolor la manifestación más 
frecuente, frente a la cual el dentista 
está en íntima relación, lo obliga a un 
acabado conocimiento de los factores 

desencadenantes de su etiología, ya que 
los factores psicológicos juegan un pa­
pel de considerable importancia· q u e 
agravan el diagnóstico y dificultan su 
terapéutica. 

En esta permanente batalla contra un 
enemigo tan extraordinario, todo lo que 
signifique una posibilidad que aumente 
el armamentarium actualmente conoci­
do, adquiere proporciones destacadas 
en el campo de la analgesia. 

La odontología llega así a una fina 
exquisitez, al incorporar un nuevo ele­
mento en su lucha contra el dolor, la 
andioanalgesia, con la cual se consigue 
que la aprehensión del paciente quede 
anulada o francamente disminuída, ya 
que ésta es negativizada por la influen­
cia de efectos distrayentes que absor­
ben los estados emocionales, tras la cor­
tina de la espectacularidad que impóne 
la música. 

Esta apretada síntesis, que pretende 
apenas historiar en grandes rasgos la 
evolución de nuestra odontología, no 
puede menos que mencionarse en este 
día, por ser su día y porque en él, es­
timamos rendir nuestro homenaje para 
todos aquellos que permitieron llevar­
la al ramo científico que hoy ocupa co­
mo un reto dirigido al problema de la 
salud, para contribuir desde nuestra 
r~sponsabilidad y capacitación con el 
sagrado deber que ya Hipócrates afir­
mara: "Divinus opus est, sedare do1o­
ren1". 
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